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Montes escarpados con grandes precipicios y bosques salvajes bajo el cielo oscuro, sin apenas estrellas. Ese era el paisaje que intuía el joven abogado Jonathan Harker desde la ventana de su carruaje. Iba camino de Transilvania, al encuentro de un nuevo cliente: un caballero de la nobleza había contratado sus servicios. 







[image: p13]

Tras doblar una curva apareció un enorme  castillo, encaramado sobre un peñón que dominaba  el valle. El cochero se detuvo, anunciando:

—Ha llegado a su destino.

Jonathan descendió y el hombre se marchó a toda velocidad, arreando a los caballos y persignándose. 

Comenzó a caminar por el estrecho sendero. Los aullidos de los lobos interrumpían el silencio. Tenía escalofríos. «Qué lugar más siniestro», pensó. 

La portalada de la mansión se abrió y un hombre alto, delgado, de tez muy pálida y finos labios rojos, recibió  al invitado:

—Bienvenido, amigo mío —dijo, con una  inquietante sonrisa.

Era el conde Drácula.
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El señor de aquel lugar se había comprado una antigua casona en Inglaterra y necesitaba la ayuda de Jonathan para mudarse allí. Sin embargo, durante el día permanecía encerrado en sus aposentos y solo se dejaba ver por las noches, cuando andaba al encuentro del joven con infinidad de peticiones. Así las cosas, al cabo de muchas semanas el abogado se encontraba cansado del estrés, la falta de sueño y la tristeza, pues también añoraba a Mina, su prometida. Un día, por fin se decidió: tenía que marcharse de allí. Pero el conde reaccionó con rabia.

—Usted se irá cuando yo lo permita —tronó.
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Desde esa noche el castillo se convirtió
 en una  prisión, con todas sus puertas cerradas. Un amanecer Jonathan quiso escapar por una ventana, cuando vio  algo escalofriante: un murciélago aterrizaba en la torre más alta y se transformaba en Drácula. El joven salió hacia allí. En la base de la torre, una larga escalera llevaba a una cripta subterránea. Ahí estaba el conde, estirado como si hubiera muerto, con los dientes ensangrentados y dentro de una caja que parecía un ataúd. Entonces Jonathan oyó pasos y se escondió. Unos cuantos hombres llegaron enseguida y cargaron el féretro en un carro, momento que aprovechó él para escapar.







[image: p16]

En el otro lado del océano y algo preocupada por la falta de noticias de Transilvania, Mina pasaba unos días en un tranquilo pueblo costero junto 
a su querida amiga Lucy. Allí mismo, en una noche cerrada, se desató una recia tormenta que hizo naufragar a un misterioso velero. A bordo de la nave no había nadie, ni un solo marinero. Era imposible saber de dónde venía y cómo había llegado hasta allí, pero aún más insólito era lo que transportaba: la bodega estaba llena de grandes cajas de madera, vacías. Parecían ataúdes.
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Esa misma noche, un trueno despertó a Mina.  

Al abrir los ojos descubrió que Lucy no estaba en  
su cama.  «Debe de tener una crisis», pensó, pues sabía que su amiga era sonámbula. Salió a la 
ventana y desde allí distinguió su silueta. Estaba 
de pie entre las tumbas del pequeño cementerio 
que había sobre la playa. La acompañaba alguien
a quien no reconoció, un  
hombre alto y delgado. Mina se acercó corriendo y la encontró sola y dormida. Estaba pálida y su cuello tenía dos extrañas heridas.
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Los días siguientes fueron muy difíciles. Una gravísima enfermedad parecía haber golpeado a Lucy, que cada vez estaba más pálida y más débil. Los médicos no conseguían curar las misteriosas heridas que tenía en el cuello. Mina la cuidaba día 
y noche, pero todo fue en vano.

—Llévela a casa, pues no le queda mucho tiempo 
de vida —acabaron aconsejando los doctores.
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Justo cuando Mina estaba organizando el viaje  
de regreso a Londres, llegó una carta de su querido Jonathan. Le escribía desde un hospital transilvano, en donde se recuperaba de las heridas tras la fuga del castillo. La joven leía temblando de emoción:

«Ven a buscarme, por favor, ¡acabo de esquivar un peligro terrible!», le imploraba él.

Mina no lo pensó dos veces e inmediatamente emprendió viaje al continente. Antes de salir prometió a Lucy que volvería a Londres cuanto antes. Pero nunca más volvería a verla. Cuando se quedó sola, la enferma recibió la visita nocturna de un enorme murciélago. A la mañana siguiente, su corazón dejó de latir.
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La extraña muerte de Lucy llegó a oídos de Van Helsing, un viejo profesor holandés experto en casos extraños y misterios inexplicables. Murciélagos, heridas en el cuello, la piel blanca como la de un muerto… Cuando aquel hombre oyó todo aquello escribió inmediatamente a Jonathan y Mina para pedirles que se reunieran con él en cuanto regresaran de Transilvania. Ipso facto, él también emprendió viaje hacia Inglaterra. 
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Una vez allí, Van Helsing explicó la situación con extrema gravedad:

—A Lucy la mató un vampiro y es nuestro deber detenerlo antes de que haya más víctimas —dijo con gesto de preocupación. 

Mina lo miraba incrédula. Jonathan, en cambio, no tenía ninguna dificultad en entender al profesor:

—El conde quiso mudarse a Inglaterra para buscar la sangre de otras personas. Necesita alimentarse si quiere seguir con vida. Eso es lo que hizo con Lucy y lo que le  ha traído a la pobladísima ciudad de Londres. Y  nosotros debemos impedírselo.

Aquella empresa podía ser muy peligrosa, pero Jonathan estaba dispuesto a correr el riesgo a  
toda costa. 
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En una noche muy fría, los dos hombres se acercaron a la residencia que Drácula había comprado en Londres. Iban acompañados por lord Arthur, el prometido de Lucy. La casa, rodeada por un jardín abandonado y altas murallas, parecía desierta. Se apostaron allí para esperar y, con la primera luz de la mañana, un enorme murciélago apareció en el horizonte y entró en la casa a través  
de los tablones que tapaban una ventana. Sin lugar  
a dudas, aquel era el conde regresando a su ataúd.

Analizada la situación, los hombres decidieron actuar al día siguiente y tener tiempo, así, para preparar bien el enfrentamiento. En casa, sin embargo, les aguardaba una noticia terrible: mientras ellos vigilaban, el vampiro había acudido al dormitorio de Mina y había bebido su sangre. La joven tenía dos llamativas heridas en el cuello: era su firma. Jonathan, lord Arthur y Van Helsing volvieron entonces a la villa, decididos a sorprender al conde mientras descansaba, pero no encontraron nada más que un ataúd vacío. Había huido a Transilvania.
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A toda prisa, se pusieron en marcha hacia el este. Tenían que actuar muy rápido, porque Mina estaba cada día más débil. Pararon en diversos pueblos preguntando por un carro con cajas de madera. Así descubrieron que el conde no andaba muy lejos. ¡Tenían que atraparlo antes de que llegara al castillo! Jonathan y lord Arthur se adelantaron a todo galope, dejando atrás a Mina y el profesor. Alcanzaron el bosque que rodeaba el castillo, justo cuando los féretros estaba a punto de tomar el sendero hacia 
la portalada de la gran residencia.

—¡Deteneos! —voceó Jonathan. 

Disparó al aire para ahuyentar a los hombres y  
se precipitó sobre el ataúd del conde. El sol estaba a 
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punto de ponerse, quedaba muy poco tiempo para 
actuar antes de que cayera la noche. El joven alzó su estaca de madera con punta afilada y la hundió con todas sus fuerzas en el corazón del vampiro. Inmediatamente este se transformó en polvo delante de sus ojos. 

Al amanecer, los dos hombres se reunieron con Mina y Van Helsing en el albergue donde estos estaban alojados. La joven se hallaba totalmente recuperada y se lanzó a los brazos de su amado. Habían derrotado a Drácula.
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